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El reforzamiento territorial, en la metodología 
CPTED, se relaciona con la capacidad que tiene un 
espacio de expresar con claridad que pertenece a 
alguien, que es usado, cuidado y reconocido por 
sus usuarios habituales. No se trata únicamente de 
una delimitación física, sino de una construcción 
de sentido. Un espacio con identidad legible, con 
bordes comprensibles, con señales claras de uso y 
con actividades compatibles en el tiempo, tiende 
a favorecer la apropiación cotidiana y a reducir la 
ambigüedad que muchas veces facilita el deterioro, 
la desorientación o el uso indebido. Cuando este 
principio se vincula con el soporte de actividad, 
la idea se vuelve todavía más concreta: el diseño 
debe ayudar a que el lugar tenga un uso legítimo, 
reconocible y persistente, sin depender de una 
sobrecarga de infraestructura ni, menos aún, de una 
sobrecarga de iluminación.

En horario nocturno, este principio adquiere 
una complejidad adicional. La identidad del 
lugar ya no se construye solo con pavimentos, 
vegetación, mobiliario o fachadas, sino también 
con la forma en que la luz organiza la percepción 
del espacio. La iluminación puede reforzar 
umbrales, recorridos, áreas de permanencia y 
bordes activos, pero también puede desdibujarlos 
si se distribuye sin jerarquía o si convierte 
todo el entorno en una superficie homogénea y 
excesivamente brillante. 

Desde esta perspectiva, el reforzamiento 
territorial no debiera traducirse en un aumento 
indiferenciado de niveles lumínicos. En una 
plaza, un bandejón, un acceso peatonal, un 
perímetro comunitario o un patio de equipamiento 
barrial, lo relevante no es que toda la superficie 
reciba la misma intensidad, sino que el usuario 
pueda reconocer con facilidad dónde se circula, 
dónde se permanece, dónde comienza un área 
semiprivada y dónde termina el espacio de uso 
común. La iluminación cumple bien su papel 
cuando acompaña esa estructura y la hace legible, 
no cuando la borra. Técnicamente, esto supone 
trabajar con distribución fotométrica acorde al 
uso, alturas de montaje compatibles con la escala 
del lugar, apantallamiento suficiente, control de 
deslumbramiento y una relación coherente entre 
niveles mínimos exigidos por seguridad y máximos 
permitidos por impacto ambiental.

El soporte de actividad, por su parte, no consiste 
en llenar el espacio de focos para que parezca 
permanentemente activo. Consiste en reconocer 
qué actividades son legítimas en ese lugar, en 
qué horarios ocurren y qué condiciones físicas 
necesitan para sostenerse. Una ruta peatonal 
requiere continuidad visual y reconocimiento de 
bordes; un área de estancia necesita confort visual 
y lectura de proximidad; un acceso debe reforzar 
orientación y transición; un recinto deportivo exige 
concentración del flujo sobre la superficie de juego 
y control del derrame lateral; una fachada o un 
elemento ornamental solo puede iluminarse en 
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la medida en que no desplace la función principal 
del espacio ni permanezca encendido fuera de 
los horarios autorizados. La luz, por tanto, debe 
acompañar la actividad real y no simular una 
actividad inexistente.

Este enfoque tiene implicancias directas en el 
diseño territorial. Un espacio con uso legítimo 
sostenido no se construye solo con luminarias, sino 
con una combinación de visibilidad, accesibilidad, 
permanencia y lectura clara de sus partes. En 
términos técnicos, eso supone distinguir entre 
iluminación funcional e iluminación secundaria. La 
primera debe concentrarse en accesos, rutas, cruces, 
áreas de espera, zonas de encuentro y puntos donde 
la orientación espacial es decisiva. La segunda, 
cuando exista, debe acompañar la identidad del 
lugar sin competir con aquella. Por eso la norma 
limita de manera estricta el flujo o la intensidad por 
sobre la horizontal, restringe la emisión azul y regula 
el brillo de elementos ornamentales y publicitarios. 
Esas exigencias no son ajenas al reforzamiento 
territorial; por el contrario, ayudan a que la noche 
conserve jerarquías visuales comprensibles.

También aquí resulta importante el concepto 
de borde. En CPTED, un borde bien resuelto 
expresa transición, pertenencia y lectura 
del lugar. En el contexto de la norma lumínica, 
esto implica que la luz no debiera derramarse 
innecesariamente hacia viviendas, patios, cielos 
abiertos o áreas ecológicamente sensibles. El 

control de la intrusión lumínica y de la emisión por 
reflexión no es solo una exigencia ambiental; es 
también una forma de ordenar territorialmente el 
espacio nocturno. Cuando una zona de circulación 
queda correctamente iluminada, pero las ventanas 
cercanas reciben luz directa o una superficie clara 
refleja exceso de brillo, el proyecto pierde precisión. 
En cambio, cuando el límite entre el área que 
necesita luz y aquella que no la necesita está bien 
resuelto, el lugar gana legibilidad y calidad de uso.

En definitiva, reforzar territorialmente un espacio y 
darle soporte de actividad no significa intensificarlo 
artificialmente, sino hacerlo más comprensible, más 
habitable y más legítimo para quienes lo usan. La 
iluminación puede contribuir de manera decisiva 
a ese objetivo, pero solo cuando se subordina 
a la identidad del lugar, a los horarios reales de 
uso, a la lectura de sus bordes y a las exigencias 
ambientales que hoy la normativa chilena establece 
con claridad. Allí radica el desafío: lograr que la 
noche siga permitiendo el encuentro, la orientación 
y la presencia, sin transformar el territorio en 
una superficie sobreiluminada, deslumbrante o 
desconectada de su propio sentido de lugar.
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La mantención, en la metodología CPTED, no 
constituye una etapa secundaria ni un problema 
exclusivamente operativo. Forma parte del diseño 
ambiental del espacio y expresa, de manera concreta, 
si ese lugar sigue siendo legible, cuidado y apropiable 
para quienes lo usan. En su formulación más clásica, 
CPTED asocia la mantención a planes de manejo, 
limpieza y jardinería, y releva la importancia de que 
el espacio urbano sea percibido como un espacio 
cuidado. Esa percepción no es menor. Un lugar 
cuyo mobiliario está deteriorado, cuya vegetación 
interrumpe vistas, cuyos pavimentos presentan 
daños o cuya iluminación funciona de manera 
irregular transmite desorden, reduce la legibilidad 
del entorno y debilita la apropiación cotidiana. Por 
eso, la mantención no debe entenderse como una 
acción correctiva aislada, sino como una condición 
permanente de habitabilidad.

En horario nocturno, este principio adquiere 
una relevancia todavía mayor. Durante el día, 
ciertos déficits pueden pasar inadvertidos o ser 
parcialmente compensados por la luz natural y por 
la actividad del entorno. En la noche, en cambio, 
una luminaria mal orientada, una óptica sucia, 
una poda deficiente, una señalética confusa o un 
contraste excesivo entre zonas iluminadas y zonas 
oscuras alteran de inmediato la lectura del espacio. 

La mantención nocturna, por tanto, no se reduce 
al recambio de equipos que dejan de funcionar. 
Comprende también la conservación de las 
condiciones que permiten ver, orientarse, reconocer 
accesos, usar rutas de manera inequívoca y sostener 
actividades legítimas sin deslumbramiento ni 
intrusión lumínica. Desde la lógica CPTED, mantener 
un espacio es mantener activa su capacidad de 
vigilancia natural, de control de accesos y de 
reforzamiento territorial.

En este punto, la gestión pasa a ser tan importante 
como la mantención misma. Gestionar no es 
solo responder cuando el deterioro ya ocurrió, 
sino anticiparlo, distribuir responsabilidades, 
programar revisiones y asegurar que el 
desempeño del espacio no dependa únicamente 
de intervenciones esporádicas. La sostenibilidad 
CPTED no puede descansar únicamente en una 
cuadrilla de mantención o en una licitación 
de reposición; requiere también lectura local, 
observación cotidiana y una estructura de 
gestión capaz de incorporar la experiencia de 
quienes usan el lugar. La mantención co-diseñada 
socioambientalmente supone, entonces, que 
la comunidad, el mandante y el equipo técnico 
compartan criterios respecto de qué debe cuidarse, 
con qué frecuencia y para sostener qué usos.
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En el contexto chileno, esta dimensión debe leerse 
además a la luz del D.S. N°1/2022 del Ministerio 
del Medio Ambiente. Si una luminaria certificada es 
reemplazada por otra no equivalente, si cambia su 
inclinación, si se altera su sistema de control horario, 
si se añade un proyector sin respaldo técnico o si 
se incrementa el brillo de un elemento secundario, 
el proyecto puede perder coherencia funcional y 
también conformidad ambiental. En ese sentido, 
mantener no es solo conservar la infraestructura: es 
conservar el desempeño del sistema.

Esta exigencia es particularmente clara en 
el esquema de implementación de la nueva 
norma. La aplicación del D.S. N°1/2022 se articula 
con protocolos específicos para certificación de 
luminarias y proyectores, medición en terreno, 
medición de luminancia o brillo de pantallas y 
regularización de fuentes existentes. Todo ello tiene 
una consecuencia directa para la mantención y la 
gestión: no basta con reponer; es necesario reponer 
correctamente, registrar cambios y asegurar que la 
operación cotidiana no desarme lo que el diseño 
había logrado.

Desde una perspectiva técnica, esto supone que la 
mantención del alumbrado exterior debe incluir, 
al menos, revisión de orientación y ángulos de 
instalación, limpieza de ópticas y proyectores, 
verificación de sistemas de encendido y apagado, 
control de deslumbramiento, revisión de estructuras 

de soporte, poda compatible con la distribución 
fotométrica proyectada y resguardo de la 
continuidad visual en rutas y accesos. En alumbrado 
ornamental, decorativo, deportivo, recreacional y 
publicitario, la gestión también debe considerar el 
cumplimiento de los horarios de apagado previstos 
por la norma; y en alumbrado industrial, cuando 
no exista faena, debe considerarse el apagado o la 
reducción del flujo luminoso según corresponda. 
Así, la mantención deja de ser una práctica neutra y 
pasa a ser una operación de ajuste fino entre uso real, 
seguridad, confort visual y desempeño ambiental.

La gestión, por otra parte, no puede separarse del 
paisaje material del espacio. Un entorno nocturno 
bien mantenido no depende solo de luminarias 
operativas, sino también de pavimentos en buen 
estado, mobiliario legible, señalética comprensible, 
vegetación cuidada y bordes que no bloqueen 
observación ni generen zonas residuales. Cuando 
una ruta peatonal pierde continuidad por raíces 
levantadas, cuando un acceso queda parcialmente 
oculto por arbustos, cuando una fachada refleja 
exceso de luz o cuando un cierre improvisado altera 
el recorrido, la legibilidad disminuye aunque la 
luminaria siga encendida. La sostenibilidad CPTED 
exige precisamente esa mirada integrada. La 
mantención de la luz y la mantención del espacio 
deben pensarse juntas, porque el desempeño 
nocturno no depende de un solo elemento, sino de la 
coherencia entre todos ellos.
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IMPLEMENTACIÓN EN CHILE:

ESPECIFICACIONES, 
LICITACIONES Y 
VERIFICACIÓN 

En Chile, la implementación de proyectos de 
iluminación exterior exige hoy una mirada más 
amplia que la sola reposición de luminarias 
o el simple recambio tecnológico. Durante 
mucho tiempo, gran parte de las intervenciones 
en alumbrado público se entendieron como 
operaciones de mantención, modernización o 
eficiencia energética, muchas veces asociadas 
casi exclusivamente al reemplazo de tecnologías 
más antiguas por luminarias LED. Sin embargo, la 
experiencia acumulada en materia de seguridad 
urbana, habitabilidad nocturna y protección 
ambiental demuestra que el problema no se 

resuelve únicamente con incorporar equipos 
más nuevos o más eficientes, sino con diseñar 
sistemas de iluminación adecuados al lugar, al uso 
y a las condiciones del entorno. En este sentido, 
implementar no significa solamente instalar 
artefactos, sino proyectar de manera correcta, 
licitar con criterios pertinentes y verificar que 
el resultado final responda efectivamente a los 
objetivos planteados.

Desde la perspectiva CPTED, esta consideración 
es fundamental.

La iluminación forma parte del diseño ambiental 
del espacio y, por lo tanto, no puede ser entendida 
como un elemento aislado ni neutro. Su aporte a 
la seguridad urbana depende de la forma en que 
permita leer el entorno, distinguir recorridos, 
identificar accesos, favorecer la vigilancia natural y 
reducir la percepción de inseguridad.
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Pero, al mismo tiempo, una iluminación mal 
concebida puede producir efectos contrarios a 
los que se buscan: deslumbramiento, contrastes 
excesivos, sombras duras, intrusión lumínica sobre 
viviendas o una falsa sensación de control que 
no mejora realmente la experiencia del espacio 
público. Por esta razón, el primer paso de cualquier 
intervención debiera ser una adecuada comprensión 
del territorio en el que se va a actuar, sus usos 
predominantes, sus flujos peatonales y vehiculares, 
sus horarios de actividad, sus usuarios más 
frecuentes y también sus fragilidades ambientales.

La tendencia a aplicar soluciones estandarizadas 
ha llevado muchas veces a sobredimensionar 
la iluminación o a utilizar configuraciones poco 
adecuadas para el lugar específico. En la práctica, 
esto se traduce en proyectos donde se privilegia 
la cantidad de luz por sobre su calidad y donde se 
asume erróneamente que aumentar la intensidad 
equivale a mejorar la seguridad. Sin embargo, 
una iluminación excesiva o mal dirigida puede 
reducir la capacidad de observación, dificultar el 
reconocimiento de rostros, generar zonas de alto 
contraste o afectar negativamente la experiencia 
nocturna de las personas. Por eso, el diseño no 
debiera comenzar por la elección del producto, 
sino por el problema que se desea resolver y por 
el papel que la luz debe cumplir dentro de una 
estrategia más amplia de prevención situacional y 
habitabilidad urbana.

En este marco, las especificaciones técnicas 
adquieren una importancia decisiva. Una buena 
implementación requiere que el proyecto defina 
con claridad las características del sistema de 
iluminación, no solo en términos de eficiencia 
o durabilidad, sino también respecto de su 
comportamiento ambiental y visual. La normativa 
chilena actual ha contribuido a ordenar esta 
discusión al establecer exigencias que obligan a 
considerar la dirección de la luz, la limitación del 
flujo hacia el hemisferio superior, la componente 
espectral, la temperatura de color en determinados 
casos, el control horario y otros aspectos vinculados 
a la emisión y al impacto del alumbrado exterior. 
Esto implica que las especificaciones ya no pueden 
formularse de manera genérica, como ocurría con 
frecuencia cuando bastaba señalar la potencia, 
el tipo de luminaria o la tecnología utilizada. 
Hoy resulta necesario incorporar antecedentes 
de distribución fotométrica, condiciones de 
montaje, orientación, altura, apantallamiento y 
compatibilidad con el contexto territorial en el que 
se emplazará el proyecto.

Esta exigencia se vuelve especialmente relevante 
en los procesos de licitación. Las bases técnicas no 
deberían limitarse a solicitar equipos certificados 
o a describir prestaciones mínimas de catálogo, 
sino que debieran permitir contratar soluciones 
integrales de iluminación. Esto supone exigir que 
el diseño responda a un objetivo claro, que los 
equipos propuestos sean pertinentes para el uso 
previsto y que la documentación técnica permita 
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anticipar su comportamiento una vez instalados. 
Una luminaria correctamente certificada puede, 
sin embargo, producir un resultado deficiente si se 
monta con una inclinación inadecuada, si se ubica 
a una altura impropia, si se separa excesivamente 
de otros puntos de luz o si termina proyectando 
flujo luminoso hacia viviendas, áreas sensibles 
o superficies que generan reflexión no deseada. 
Por ello, la calidad de una licitación no depende 
solamente de la precisión con que se describa el 
artefacto, sino de la capacidad de las bases para 
vincular el producto con el proyecto, el montaje y el 
desempeño esperado del conjunto.

Para municipios, organismos públicos, empresas 
contratistas y mandantes privados, este cambio 
tiene implicancias concretas. Bajo el nuevo 
marco regulatorio y técnico, la conformidad de 
un proyecto no puede basarse únicamente en 
la declaración del proveedor o en referencias 
generales a normas de cumplimiento. Se vuelve 
indispensable contar con trazabilidad documental y 
técnica suficiente para acreditar que lo proyectado 
corresponde a lo instalado y que lo instalado cumple 
con las exigencias aplicables. En este escenario, la 
institucionalidad chilena ha ido avanzando hacia 
una lógica más preventiva, donde la certificación, 
los protocolos técnicos, la fiscalización en terreno 
y los mecanismos de reporte adquieren un papel 
central. Esto es particularmente importante porque 
desplaza la discusión desde el nivel discursivo al 
nivel verificable. Ya no basta con asumir que una 
solución es adecuada por el solo hecho de ser nueva 

o eficiente; es necesario demostrar que cumple con 
las condiciones exigidas y que su desempeño real no 
genera efectos adversos.

Los plazos de entrada en vigencia y de 
cumplimiento de la normativa refuerzan 
todavía más la necesidad de planificar con 
anticipación. Las decisiones que hoy adopten 
municipios, concesionarios y privados en materia 
de inversión, contratación y recambio tendrán 
efectos de mediano plazo y pueden transformarse 
en costos innecesarios si no se consideran desde 
el inicio los requerimientos vigentes. Un proyecto 
mal especificado no solo puede afectar la calidad 
del espacio intervenido, sino también obligar a 
correcciones posteriores, reemplazos prematuros o 
procesos de regularización evitables.

En definitiva, implementar iluminación exterior 
en Chile supone asumir que se trata de una 
infraestructura sensible, que incide directamente 
en la seguridad urbana, en la percepción de 
inseguridad, en la habitabilidad nocturna y en la 
protección del medio ambiente. Por eso, el desafío 
no consiste únicamente en disponer de mejores 
tecnologías, sino en proyectar mejor, comprar mejor 
y verificar mejor. Solo de esa manera la iluminación 
puede transformarse en un verdadero aporte al 
espacio público y no en una fuente adicional de 
deterioro ambiental o de mala calidad urbana.
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Conclusiones

El desarrollo de este booklet permite afirmar que 
la relación entre seguridad urbana y protección 
del ambiente nocturno ya no puede seguir 
entendiéndose como si se tratara de ámbitos 
separados. La metodología CPTED y la prevención 
de la contaminación lumínica convergen hoy en 
una preocupación común: cómo diseñar, gestionar 
y mantener espacios urbanos que sean legibles, 
habitables y seguros para las personas, sin producir 
impactos innecesarios sobre la salud humana, la 
biodiversidad y la calidad del cielo nocturno. En ese 
cruce, la noche deja de ser un tiempo residual de la 
ciudad y pasa a ser una dimensión fundamental del 
diseño urbano contemporáneo.

Una de las principales ideas que recorre este 
documento es que la seguridad nocturna no 
depende simplemente de aumentar la cantidad de 
luz disponible. La experiencia técnica y la propia 
lógica de CPTED muestran que una iluminación 
excesiva, mal dirigida o mal mantenida puede 
deteriorar la vigilancia natural, dificultar la 
orientación, producir deslumbramiento y afectar 
negativamente la percepción del espacio. Por ello, 
el desafío no consiste en iluminar más, sino en 
iluminar mejor. La luz debe aportar información útil 
para reconocer recorridos, accesos, bordes y usos 
legítimos, sin transformarse en una fuente adicional 
de desorden visual o de contaminación ambiental.

En este contexto, el Decreto Supremo N°1/2022 
del Ministerio del Medio Ambiente representa 
un cambio sustantivo en la forma de abordar el 
alumbrado exterior en Chile. Su relevancia radica 
en que amplía el objeto de protección más allá de la 

observación astronómica e incorpora explícitamente 
la salud de las personas y la biodiversidad. Con 
ello, obliga a desplazar la discusión desde una 
visión centrada en el recambio tecnológico hacia 
una comprensión más completa del desempeño 
lumínico del espacio. La iluminación exterior 
debe ser pensada en función de su dirección, su 
componente espectral, su emisión por reflexión, 
su control horario y su adecuación territorial. Esa 
exigencia es plenamente compatible con un enfoque 
CPTED de tercera generación, donde seguridad, 
sostenibilidad y habitabilidad forman parte de una 
misma conversación.

A lo largo de este texto se ha mostrado que los 
principios clásicos de CPTED adquieren una 
profundidad distinta cuando se los aplica al 
espacio nocturno. La vigilancia natural requiere 
visibilidad útil sin deslumbramiento. El control 
natural de accesos exige rutas claras, umbrales 
legibles y jerarquías espaciales comprensibles. El 
reforzamiento territorial y el soporte de actividad 
dependen de que la luz acompañe la identidad 
del lugar y sus usos reales, sin sobreiluminar. La 
mantención y la gestión, por su parte, dejan de ser un 
asunto exclusivamente operativo para transformarse 
en condiciones permanentes de habitabilidad y 
desempeño ambiental. En todos estos casos, la 
iluminación no aparece como un recurso neutro, sino 
como una herramienta de diseño que debe actuar con 
precisión y con límites claros.

También queda en evidencia que la implementación 
constituye hoy uno de los principales desafíos.
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Diseñar bien no basta si las especificaciones son débiles, 
si las licitaciones no consideran el comportamiento real 
del sistema, si la instalación altera lo proyectado o si la 
mantención posterior desarma la lógica del diseño. Por ello, 
la capacitación técnica, la coordinación institucional y la 
trazabilidad del cumplimiento resultan indispensables. 
La contribución conjunta de Fundación Cielos de Chile y 
CPTED/ICA permite avanzar justamente en esa dirección: 
integrar seguridad urbana y protección del ambiente 
nocturno en una sola mirada, capaz de orientar decisiones 
más rigurosas y más responsables sobre el futuro 
de nuestras ciudades.
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